
                 D O M I N G O  III   T.O. (C) (Lucas,1, 1-4 y 4, 14-31) (bis)  

                      

-  El Evangelio nos presenta hoy a Jesús, en la Sinagoga de Nazaret, 

leyendo e interpretando un pasaje de la Sagrada Escritura. 

 

-  La Escritura Revelada, ha de ser siempre interpretada, garantizando, que 

no se tergiverse el original pensamiento de Dios. En el caso de Cristo: 

¡nadie podía ostentar más garantía de legitimidad que El a la hora de  

interpretar la Sagrada Escritura! El es:  “La Palabra de Dios, hecha carne 

en su Hijo”. 

 

-  Pero, ahora: ¿Quién tiene autoridad, o está legitimado para interpretar, 

de forma auténtica, la Palabra de Dios?    

 

 - En el “argot: humano”,  comprobamos, que las palabras de una persona, 

dichas ó escritas, están siempre expuestas a ser desvirtuadas, o a ser 

interpretadas de forma distinta al pensamiento del que las escribió o 

pronunció.  

- Y, en principio, este riesgo, de ser mal interpretada, ¡puede correrlo la 

Palabra de Dios, que nos llega, también, por ese instrumento humano, 

que es la comunicación es la palabra.  

-  Este riesgo explica, en la historia de la Iglesia, las herejías, las sectas 

(Lutero, Calvino, Testigos de Jehová etc.) 

- Pero Cristo, previó este riesgo, de ser mal interpretada esa Palabra de Dios 

y puso una señal, en su Iglesia,  para los hombres de buena voluntad, 

instituyendo una garantía, que defendiera a la Iglesia de ese riesgo. Una 

garantía, que no nos viene: 

 - Ni de la excepcional inteligencia de determinadas personas. 

 - Ni por títulos humanos o por ninguna ciencia (incluida la teología). 

-  Esta garantía nos viene: por una especial Gracia de Dios, otorgada a su 

Iglesia y depositada en las personas de su Jerarquía, (unidas a “Pedro”)  

a  la que legitima para enseñar, con autoridad y en su nombre y a la que 

promete su especial asistencia para no errar en el camino.  Guillermo Soto  

         

   

 

 

 



                 P R O E M I O  III Domingo  T. O. (Ciclo C)  

   

 Poco más podría añadir hoy al comentario hecho a la 

exposición de la Homilía. ¡Eso sí!: Puntualizando …,   
  

 1º) Que,  los mismos riesgos de tergiversación que corre, 

entre nosotros, la transmisión, (verbal o escrita), de la palabra 

humana…, 

 2º) Ese mismo riesgo, alcanza también a la transmisión de 

la Palabra de Dios pero. Con una gran diferencia ¡muy 

importante…! 

 3º) Que Jesús, ha cubierto este riesgo de la Palabra de 

Dios, (que se ha de transmitir): asistiendo, con una Gracia 

especial, a su Iglesia, que recae en las personas de su 

Jerarquía (en unión con “Pedro”) y en todo lo que hace 

referencia al Magisterio de la Iglesia.  Guillermo  
, 


